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¡Queridos amigos!

Me dispongo a preparar el texto para la próxima cita del MONASTERIO
INVISIBLE, en la inminencia de la solemnidad de la Ascensión del Señor. Esta
es una ocasión extraordinaria que nos permite mirar nuestra realidad asociativa,
además de nuestra experiencia personal, de una manera nueva. La liturgia nos
hace recorrer por etapas graduales los diversos aspectos que constituyen el único
misterio Pascual de Jesús. Con su resurrección entra en plena comunión con el
Padre, establece una nueva relación con los hombres, dona el Espíritu Santo que
entrega a los discípulos para el testimonio evangélico hasta los confines de la
tierra. Todo esto sucede en la Pascua de Jesús, en esa única hora, como escribe el
evangelista Juan, pero nosotros podemos solo acercarnos gradualmente a este
misterio unitario, para gustar poco a poco las múltiples riquezas. Nuestra fe



Del Libro de los Hechos de los Apóstoles.

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí acerca
de todo lo que Jesús hizo y enseñó, hasta el día en

que ascendió al cielo, después de dar sus instrucciones, por medio del Espíritu Santo,
a los apóstoles que había elegido. A ellos se les apareció después de la pasión, les dio
numerosas pruebas de que estaba vivo y durante cuarenta días se dejó ver por ellos y
les habló del Reino de Dios.

Un día, estando con ellos a la mesa, les mandó: "No se alejen de Jerusalén. Aguarden
aquí a que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que ya les he hablado: Juan

necesita conformarse progresivamente a la nueva condición que el Señor Resucitado
nos dona a vivir. En efecto, la Pascua no representa solamente una novedad en la
historia de Jesús, sino también en nuestra condición humana. Desde ahora la Pascua
de Jesús nos permite vivir de manera nueva la relación con Dios, aquella con los otros
hombres, con la historia misma del mundo. También laAscensión del Señor no es solo
un misterio cristológico, es decir, se refiere a la historia de Jesús de Nazaret y a su
identidad; es también un misterio antropológico y eclesial, que concierne nuestra
condición de hombres y discípulos del Señor resucitado. Históricamente esta novedad
de camino se manifiesta para nosotros hoy en la llamada a la sinodalidad que ha
llegado a la Iglesia desde la voz profética del Papa Francisco. También para nuestra
FLC esta circunstancia constituye una ocasión de gran significado; significa salir de
toda forma de cerrazón y de personalismo y trabajar en la construcción de una
comunión más auténtica con la Congregación y con toda la Iglesia. Significa también
mirar la convocatoria del próximo mes de julio en la Casa Sagrado Corazón como la
oportunidad concreta de cooperar en la construcción de este espíritu sinodal con
nuestra contribución, pobre quizás, pero ciertamente necesaria. Cierto que todos
nosotros participaremos en la preparación de este evento con nuestra oración,
sostenidos por la voluntad de "recomenzar a lo grande", ¡los abrazo con alegría!



bautizó con agua; dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu
Santo".
Los ahí reunidos le preguntaban: "Señor, ¿ahora sí vas a restablecer la soberanía de
Israel?" Jesús les contestó: "A ustedes no les toca conocer el tiempo y la hora que el
Padre ha determinado con su autoridad; pero cuando el Espíritu Santo descienda
sobre ustedes, los llenará de fortaleza y serán mis testigos en Jerusalén, en toda
Judea, en Samaria y hasta los últimos rincones de la tierra".
Dicho esto, se fue elevando a la vista de ellos, hasta que una nube lo ocultó a sus
ojos. Mientras miraban fijamente al cielo, viéndolo alejarse, se les presentaron dos
hombres vestidos de blanco, que les dĳeron: "Galileos, ¿qué hacen allí parados,
mirando al cielo? Ese mismo Jesús que los ha dejado para subir al cielo, volverá
como lo han visto alejarse".

P. Diego Spadotto,

La sinodalidad es el mejor
camino para afrontar la crisis
de nuestra vida consagrada
in www.cavanis.org, 31.03.23

La sinodalidad es un camino creativo. Cuanto más logramos discernir la sinodalidad
como un don del Señor, más creativos seremos al descubrir nuevas formas de vivir
nuestra consagración a los jóvenes, cuáles son las situaciones más urgentes a afrontar,
las prioridades a seleccionar y las lagunas de espiritualidad a llenar.
Es un trabajo intenso y no fácil, es importante tener una metodología para llegar luego
a decisiones sabias y valientes, a la escucha del Espíritu. Si la vida religiosa sinodal se
detiene, sucede como un río que llega a una barrera: se transforma inevitablemente en
un pantano o un lago. Orígenes, en el siglo III de la historia de la Iglesia, observaba
que no basta «ser renovados una sola vez; es necesario renovar la misma novedad».
El Espíritu es, por su naturaleza, novedad. El mundo, la sociedad no se han detenido,
sino que han sufrido una aceleración vertiginosa. Los cambios que una vez ocurrieron



en un siglo o dos, hoy ocurren en una década.
Esta necesidad de renovación continua no es otra que la necesidad de conversión
continua, extendida a cada religioso y a la Congregación, en su dimensión humana e
histórica. El verdadero problema no está en las novedades, sino más bien en el modo
de afrontarlas en sinodalidad.
No fue un camino recto y sin contratiempos, ni siquiera el de la Iglesia naciente. La
decisión tomada por los apóstoles de acoger a los paganos en la comunidad, se re-
suelve con estas extraordinarias palabras: "Ha parecido bien al Espíritu Santo y a no-
sotros" (Hch 15, 28)». Es la sinodalidad. Frente a los acontecimientos, a las realidades
políticas, sociales y eclesiales, nos vemos obligados a tomar partido de inmediato y
demonizar a la adversa, a desear el triunfo de nuestra elección sobre la de los adversa-
rios.

Al igual que cuando estalla una guerra, cada uno le pide al mismo Dios que dé la vic-
toria a sus ejércitos y destruya a los del enemigo. El Papa Francisco, por el contrario,
exhorta a seguir al Espíritu en libertad y sinodalidad, el Espíritu no debe ser enjaulado
con un exceso de reglas, debe ponerse de relieve el primado del amor de Dios, la
dulzura de su Paternidad y la atención al mundo que cambia. Así lo hicieron los Fun-
dadores ante los profundos cambios que la decadencia y la caída de la República de
Venecia habían provocado.

La sinodalidad es "esa actitud de la vida consagrada, que crece en el silencio, en la
oración, en la caridad, en el servicio, en la escucha del Espíritu".

El Papa Francisco cuenta la anécdota de un general de la Compañía de Jesús, el padre
Ledóchowski, que quiso poner "toda la espiritualidad de los jesuitas en un libro", para
"regularlo todo" y de aquel abad benedictino que al leer el primer ejemplar afirmó que
aquel documento había matado a la Compañía de Jesús. No son los Decretos los que
salvarán la vida religiosa, sino el reencontrar el entusiasmo en el Espíritu Santo.


